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Ante una posible nueva agresión del régimen terrorista a Gaza, reseña de un libro de
Finkelstein que lo analiza

Norman G. Finkelstein: Método y locura. La historia oculta de los ataques de Israel en Gaza.
Madrid: Akal, 2015 (144 páginas).

----

Autor de textos emblemáticos como, entre otros, Imagen y realidad del conflicto palestino
israelí (1995) y La industria del holocausto. Reflexiones sobre la explotación del sufrimiento
judío (2000), ambos editados en castellano por la Editorial Akal, Norman G. Finkelstein
aborda en esta nueva entrega las tres guerras protagonizadas por Israel en la Franja de
Gaza durante el breve plazo de cinco años (invierno de 2008-2009, otoño de 2012 y verano
de 2014).

Su objetivo es desmontar la versión oficial israelí sobre las causas que presuntamente
motivaron estas repetidas intervenciones militares en una estrecha franja territorial,
asediada y ocupada, de apenas unos 360 kilómetros cuadrados, que concentra a una
población de cerca de dos millones de palestinos, con una de las tasas de densidad más altas
del planeta.

En su argumentación Finkelstein destaca tres temas, interconectados a lo largo de su obra.
Primero, los pretextos que en cada ocasión y repetidamente se ha inventado Israel para
“lograr objetivos políticos de largo alcance”, con sus provocaciones e incumplimientos de
acuerdos para suscitar una escalada de acciones y reacciones en la que presenta las suyas
como meras represalias o “derecho a defenderse”.

Segundo, cómo Israel ha eludido “toda responsabilidad por los crímenes de guerra y los
crímenes contra la humanidad que ha cometido”, apoyándose en la supremacía de su fuerza
militar en la región; en su potente aparato exterior de propaganda o hasbara; y, en
particular, en el apoyo internacional —principalmente estadounidense— que blinda e
inmuniza al Estado israelí ante el derecho y la justicia internacional (en dos capítulos se
analiza el Informe Goldstone y la polémica que se construyó a su alrededor).

Por último, tercero, constata cómo después de cada confrontación “no se ha alterado el
equilibrio político” de manera significativa o, dicho de otro modo, cómo la fuerza militar no
ha logrado su objetivo. Ninguna parte ha logrado imponerse sobre la otra o imponer su
voluntad, aunque ambas se proclaman igualmente triunfadoras. Evidenciándose, por
enésima vez, que el conflicto no tiene solución militar.

Si bien, como resulta evidente, la parte más débil ha sufrido los mayores costes humanos y
materiales. Así, la última agresión (verano de 2014) dejó un desolador rastro de muerte y
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devastación. Las víctimas palestinas ascendieron a 2.200, entre el 70 y el 75 por ciento eran
civiles (que incluían unos 500 niños), mientras que las israelíes fueron 66 militares y 6
civiles.

Lejos de un supuesto “daño colateral”, este ensañamiento del ejército israelí con la
población civil palestina es considerado por Finkelstein como un claro objetivo de la política
israelí, que hace recaer sobre la misma los costes y castigos de la presencia armada de
Hamas en Gaza.

“Ni la destrucción masiva ni las muertes fueron un efecto colateral y accidental de la
invasión de 2008-2009, sino su objetivo real”. Israel buscaba restablecer su “capacidad
disuasoria” después del fiasco de su intervención contra Hezbolá en el Líbano durante el
verano de 2006. Además de neutralizar las iniciativas diplomáticas —y, por ende, pacíficas—
palestinas en el medio internacional.

Como recordaba el desaparecido Edward W. Said, Israel parece ser un caso único en la
historia de la ocupación militar. Por primera vez se hace responsable a la población ocupada
de la seguridad de la potencia ocupante.

En este mismo orden, y ante la inutilidad de la guerra, el autor invierte los términos de la
argumentación israelí sobre su derecho a defenderse o a la “legítima defensa”, recordando
que se trata de una potencia de ocupación militar y, en consecuencia, se pregunta si “¿Tiene
derecho Israel a mantener la ocupación por la fuerza?”

Conviene subrayar este argumento frente a cierta extendida idea de que en Gaza se
enfrentan dos partes o entidades soberanas y en condiciones de igualdad. Por el contrario,
es pertinente recordar que, pese al repliegue israelí de la Franja en 2005, Israel sigue
ocupando —y asediando— Gaza desde el punto de vista del derecho internacional.

Dicho en otros términos, las fuerzas de ocupación israelíes evacuaron Gaza, pero Gaza sigue
estando bajo la estructura de ocupación militar israelí, bloqueada férreamente por tierra,
mar y aire. Sin olvidar que su paso fronterizo con Egipto responde también a los dictados de
una estrategia de connivencia entre El Cairo y Tel Aviv, bajo el patrocinio y subsidio de
Washington.

Por tanto, desde la óptica de Finkelstein, de lo que se trata es de poner fin a la ocupación
para acabar con el ciclo de la violencia. Algo tan básico, y de manual de resolución de
conflictos, como abordar las causas estructurales que lo provocan para acabar con este
prolongado e inútil sufrimiento.

Por último, pero no menos importante, es la reflexión a la que invita Norman G. Finkelstein
en torno a la estrategia de resistencia ante la ocupación militar israelí. En concreto, y pese a
que reconoce el derecho (amparado, a su vez, en el internacional) a la resistencia en todas
sus formas a una ocupación militar, no deja por ello de advertir que los repetidos ensayos de
resistencia armada palestina se han mostrado insuficientes y costosos, por no decir que
también contraproducentes en no pocas ocasiones.
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En su lugar, aboga por ensayar una resistencia popular no violenta, que esté dispuesta a
asumir los costes de la violencia de la ocupación israelí; y que, entiende, siempre será
menos costosa que la derivada de la resistencia armada. En este sentido, cabe recordar que
la primera Intifada (1987-1992) se articuló originalmente como un movimiento de
resistencia y desobediencia civil no violenta —al menos parcialmente—, que se granjeó un
eco y apoyo sin parangón en la historia del movimiento nacional palestino.
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